
TRADICIÓN Y CONTEXTO: 
EL SAINETE DE FINALES DEL SIGLO X V I I I 

A l amparo de u n a ya larga re f lex ión sobre las ideas de algunos 
saineteros de fines del x v m 1 , q u i z á pueda extraer ciertas conclu­
siones y plantear algunas dudas de c a r á c t e r m á s general sobre la 
comple j idad i deo lóg i ca del teatro menor de aquella é p o c a . E l es­
t u d i o de tales aspectos conceptuales se imbr i ca , a d e m á s , con el 
aná l i s i s de cuestiones aparentemente m á s endoliterarias, pues los 
cambios ideo lóg icos del teatro sainetesco de la segunda m i t a d del 
Siglo de las Luces representan asimismo cambios en la architex-
t u a l i d a d 2 , hasta ta l pun to que el sainete se redefine en esos 
a ñ o s , in f lu ido por la alta y secular p roduc t iv idad del teatro entre-
mes i l , por la comedia neoc l á s i ca (la t ranstextual idad o trascen­
dencia tex tua l ) , y por el sistema cu l tu ra l de la é p o c a i lustrada. 

D e n t r o de la v o l u n t a d p e d a g ó g i c a que caracteriza el á m b i t o 
de a c t u a c i ó n cu l tu ra l del Conde de A r a n d a o de Flor idablanca 
(o de Leandro F e r n á n d e z de M o r a t í n y Jovellanos, para situar­
nos en el plano teatral) , no cabe o lv idar que el teatro es conce­
b i d o como escuela de costumbres. Sin duda , de acuerdo con el 
general y secular menosprecio t e ó r i c o y c r í t i co del sainete, rara­
mente se le n o m b r a en aquellos a r t í c u l o s , elogios, memorias , etc. 
con que se procura inc id i r , de manera i lustrada, tanto en la esce­
n a como en la sociedad e s p a ñ o l a s . Sin embargo, parece m u y difí­
c i l que la permeabi l idad del g é n e r o entremesil (procl ive a aceptar 

1 Desde " R a m ó n de la Cruz entre dos fuegos: literatura y p ú b l i c o " , 
CuH, 1973, n ú m s . 277/278, 350-360, y "Singular y plural de Juan Ignacio 
Gonzá l ez del Cast i l lo" , EEB, 19 (1975), 103-115, hasta "Bases y tópicos mo­
rales de los saínetes de R a m ó n de la C r u z " , ALHC, 2 (en prensa), y Los saine-
tes de González del Castillo en el Cádiz de finales del siglo xviii, C á t e d r a Adolfo de 
C a s t r o - F u n d a c i ó n Munic ipa l de Cultura, Cád iz (en prensa). 

2 Empleo la te rminología de J U L I A K R I S T E V A (Semeiotiké) y G É R A R D GE¬

NETTE {Introduction á l'archüexte). 
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todos los recursos del teatro " m a y o r " incluso por las claves i r ó ­
nica y p a r ó d i c a ; pensemos en Manolo o en El Muñuelo, de R a m ó n 
de la C r u z ) no acogiera de buen grado aquellas novedades doc t r i ­
narias de la comedia n e o c l á s i c a que pud ie ran resultar populares 
o popular izabas; con la ayuda, a d e m á s , de que algunos saineteros 
no andaban i d e o l ó g i c a m e n t e m u y lejos del l iberal ismo i lust rado 
(as í L u c i a n o F . Cornel ia) , y de que el complejo de in fe r io r idad 
de los autores de comedias de santos o de magia y de entremeses 
f avo rec í a la a p r o p i a c i ó n t e ó r i c a de los postulados neoc l á s i cos , 
aunque luego, en la p r á c t i c a , se cont inuara sirviendo a las prefe­
rencias m á s o menos (post)barrocas y ( p r e ) r o m á n t i c a s del pueblo. 

E l teatro fue, para las él i tes del dieciocho, escuela de costum­
bres . . . y , de u n modo m á s o menos parecido al théátre de süuatwns 
de Jean-Paul Sartre, se c o n v i r t i ó en t r i b u n a de opiniones y en t r i ­
b u n a l . L a elocuencia al servicio de un s e r m ó n laico, en la l í n e a 
de los discursos de los salones y de las sociedades e c o n ó m i c a s , 
que contrarrestara los pareceres y los "ana temas" de los sermo­
nes religiosos y de los sectores tradicionalistas de los colegios ma­
yores y las universidades. " H a c e r amable la v i r t u d y aborrecible 
el v i c i o " , h a b í a defendido Ignacio de L ü z á n en su Poética, y a la 
e d u c a c i ó n po l í t i ca y p a t r i ó t i c a de los espectadores se encaminan 
los voluntariosos autores de tragedias, al igua l que se fomentan 
las artes ú t i les con Los menestrales, de C á n d i d o M a r í a Tr igueros , 
o Las bodas de Camocho, de M e l é n d e z V a l d é s . L a c r í t i ca contem­
p o r á n e a (Torge Campos E m i l i o Palacios I . A M a r a v a l l . . . Y< 
ha insistido sobre el tema, por si no bastara con los testimonios 
c o e t á n e o s . A s í lo a f i r m ó en 1773, Pablo de Olav ide en una carta 
a T o m á s S e b a s t i á n y La t re : 

El designio de dar a la nación un teatro ilustrado y corregido es, 
en m i modo de pensar, uno de los más importantes y útiles, por­
que en m i Concepto nada forma tanto las costumbres de un pueblo, 
nada ameniza más a la nobleza y a la plebe, nada inspira tanta dul­
zura, urbanidad y amor a la honradez como las frecuentes leccio­
nes que se dan al público en el teatro 4. 

( H a r i n a de ot ro costal es la capacidad de a s u n c i ó n , ya de la 
c r í t i ca neoc l á s i ca ya de los postulados ilustrados, que p o d í a n 

3 Véase J . A . M A R A V A L L , " L a función educadora del teatro en el siglo 
de la I l u s t r a c i ó n " , en Estudios dedicados a Juan Peset, Valencia, 1982. 

4 Apud M A R C E L I N D E F O U R N E A U X , Pablo de Olavide, el afrancesado, Renaci­
miento, Méx ico , 1965, p . 53. 
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tener los saineteros de la segunda m i t a d del siglo x v m : sirva 
como b o t ó n de muestra de la escasa ap t i tud para respetar 
aquellos pr inc ip ios c r í t i cos , el Hamleto de R a m ó n de la C r u z , es­
pecialmente si es comparado con la t r a d u c c i ó n de la obra de Sha­
kespeare por Leand ro F e r n á n d e z de M o r a f í n . ) 

Por tan to , y sea cual sea el grado de t rans i t iv idad en cada au­
tor , n i la vo lun tad p e d a g ó g i c a de los ilustrados -—tan insistente, 
por e jemplo, en el campo de las censuras y de la c r í t i ca teatral 
en los p e r i ó d i c o s — , n i la p rop ia t r a d i c i ó n del g é n e r o entreraesil, 
n i el complejo de in fe r io r idad de los saineteros, n i en algunos 
casos su p rop ia i d e o l o g í a pe rmi ten ot ra cosa que a f i rmar lo ob­
v i o : el inf lu jo del sistema cu l tu ra l y teatral predominante sobre 
el s a í n e t e , en el t r ip le n ive l de la in te r tex tua l idad , la transtextua-
l i d a d y la a rchi textua l idad . Para profundizar en ello nos conviene 
recoger, en p r i m e r lugar , la doble func ión del teatro como es­
cuela de costumbres y t r i b u n a (con u n a ú l t i m a escena como t r i ­
buna l ) . 

Por de p ron to , el i n t e r é s de los intelectuales cercanos al 
Conde de A r a n d a por el teatro m a y o r (tragedias y comedias) — a l 
margen del poco i n t e r é s por la cu l tu ra que, s e g ú n cierta histo­
r i o g r a f í a actual , tuvo el rey, Carlos I I I — afectó indirectamente 
la r e p r e s e n t a c i ó n de los s a íne t e s , al menos en M a d r i d y en C á d i z : 
las numerosas disposiciones en o rden a mejora r las c o m p a ñ í a s 
teatrales, el p ú b l i c o y sus condiciones, y las frecuentes di l igencias 
en p ro de u n a indumen ta r i a y u n atrezzo adecuados ejercieron 
u n a inf luencia claramente posi t iva en los c ó d i g o s no verbales del 
s a í n e t e ; v é a n s e los textos espectaculares de los sa íne te s de 
R a m ó n de la C r u z , las acotaciones de sus loas y fines de fiesta, 
que lo p rueban . E l p rop io escritor m a d r i l e ñ o s a b í a hasta q u é 
p u n t o d e p e n d í a su éx i to de tales signos y marcas de represen­
t a c i ó n : 

A Y A L A : Pues supuesto que tú pagas 
teatros, baile y orquesta; 
dispongamos contradanza, 
mutac ión y tonadillas 
para que de la eficacia 
de nuestro amor se asegure 
el concurso 5. 

5 R A M Ó N DE LA C R U Z , Templo de amor y placer (fin de fiesta para el auto El 
cubo de la almudena), vv. 280-286, en Ten unedited works by Ramón de la Cruz, ed. 
E. V . Coughl in , Albat ros-Hispanóf i la , Valencia, 1987, p. 25. 
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E n el camoo de batalla entre ilustrados y anti i lustrados se es­
g r imen ideas contrapuestas acerca de las nuevas costumbres; las 
huestes tradicionalistas (desde Forner a H e r v á s y Panduro) de­
fienden la o r todoxia , con su m i s o n e í s m o y xenofobia, pero el 
conflicto se traslada —no sólo por la vo lun tad p e d a g ó g i c a de la 
é l i te en una sociedad sernianalfabeta, t a m b i é n por razones de es-
pectacularidad y hasta de s impl i f i cac ión ejemplif icadora— de la 
prensa al escenario. T a m b i é n por este camino ideo lóg ico el sa í ­
nete se bene f i c ió de la p o l é m i c a entre el conservadurismo m o r a l 
y la c r í t i ca i lustrada: a a q u é l le debe una buena parte de sus re­
cursos c ó m i c o s l i ngü í s t i cos , al a ñ a d i r a los falsos lat inismos de los 
sacristanes de los viejos entremeses, la b u r l a x e n ó f o b a de los gal i ­
cismos de petimetres y abates: 

He aquí , en efecto —como escribe Jiménez Lozano 6— el oído or­
todoxo, las piae ames de la vieja España , escandalizada ante las nue­
vas proposiciones malsonantes y sapientes haeresim y la " a l g a r a b í a " 
o lenmja que el cristiano viejo no podía entender y daba, entonces, 
por supuesto que era "habla de moros" o "habla de nidios": 
ahora "habla de herejes" es el francés. 

T a m b i é n al t radic ional ismo de los apologetas y anti i lustrados 
d e b e r á el s a í n e t e una buena parte de su eficacia sa t í r i ca en el len­
guaje verbal , el gestual y la indumenta r i a , al igual que la come­
dia neoc l á s i ca : el choque entre los viejos usos y las nuevas 
costumbres tiene lugar 

. . .en el plano de la vivencia y de la cotidianeidad mucho antes, 
mucho más y mucho más profundamente que en el de las ideas. 
La Ilustración y la filosofía son ese caballero vestido de seda, olien­
do a perfume y con peluca, o un abate con chapines y gorgnera a 
la francesa que aparecen un día ante el viejo hidalgo vestido de 
negro o ante los frailes mendicantes de pobre hábi to y los clérigos 
llenos de gravedad bajo sus holapandas 7. 

Es así , en el teatro menor , y de manera altamente significativa: 
por s i m b o l i z a c i ó n , por me ton imia , por excelencia y antonoma-

5 " L a percepción castiza del i lustrado", en La Ilustración en España y Ale­
mania, coords. R. Mate y F. N iewóhner , Anthropos, Barcelona, 1989, p. 144. 

7 Ibtd., p. 143. 
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sia. N o creo, pues, caer en la e x a g e r a c i ó n si, a pa r t i r de tal r ev i -
t a l i z a c i ó n de su c o n d i c i ó n c r í t i ca y de su renovada permeabi l idad 
c o n t e x t ú a ! , a f i rmo que los rasgos architextuales del nuevo sainete 
h a n sufrido u n cambio es té t ico (y é t i co , m o d a l , l i ngü í s t i co , t e m á ­
t i c o . . . ) respecto al viejo e n t r e m é s , es decir, a la t r a d i c i ó n del 
g é n e r o , a c e r c á n d o s e — y no p a r a d ó j i c a m e n t e — a la prosa cos­
tumbr i s t a . Las transformaciones sociales, por o t ro lado, ayuda­
r í a n sin duda a explicar este acercamiento a cierta prensa p e r i ó ­
dica y a las reflexiones de los moralistas, sobre todo si tenemos 
en cuenta la perspectiva h i s t ó r i ca , desde Lope de Rueda hasta 
D i a m a n t e e incluso Tor res V i l l a r r o e l , nunca tan atentos a la cot i -
d iane idad . A s í , no debe provocar e x t r a ñ e z a , en el plano intertex­
tua l , que tanto el cuadro de costumbres pe r i od í s t i co como la 
p i n t u r a y la i l u s t r a c i ó n costumbristas t ransi taran por caminos 
paralelos al sainete durante muchas d é c a d a s del siglo x i x , hasta 
t ip i f icar una imanen mer id iona l izadora del e s p a ñ o l v lo e s p a ñ o l 
castizos algo impensable si se analizan el paso o el e n t r e m é s del 
siglo x v n . 

H a y , con todo, otras causas dignas de ser tenidas en cuenta 
para explicar la t r a n s f o r m a c i ó n del teatro menor a pa r t i r de 
R a m ó n de la C r u z : si comparamos el t ra tamiento que recibe el 
pueblo en los s a íne t e s con las funciones que se le asigna en los 
g é n e r o s mayores, estableceremos unas diferencias que, con la 
e v o l u c i ó n social y consecuente d ign i f i cac ión del artesanado urba­
no por la po l í t i ca i lustrada, f a v o r e c e r í a n u n a mayor estima por 
los majos y , en general, por los protagonistas de muchas de estas 
piezas " m e n o r e s " . L o que afectó la c o n s i d e r a c i ó n social d e b i ó 
as imismo de repercut i r en el teatro m á s popular y popularis ta , 
que se bene f i c ió de esta manera al " tener q u e " presentar a sus 
h é r o e s sin la r i d i cu l i zac ión earicaturizadora de los entremeses 
anteriores. 

Si repasamos, en las a n t í p o d a s de la c o n s i d e r a c i ó n que el 
pueblo recibe en el sainete, las tragedias neoc l á s i ca s , lo veremos 
reducido a una mera f u n c i ó n ambientadora o bien a comporta­
mientos acordes con la m i n o r í a de edad c i v i l , po l í t i ca y hasta 
m o r a l que los ilustrados le a t r i b u í a n , ya siguiendo — a l socaire 
de los imperat ivos del tema— al l e g í t i m o poder en Numancia 
destruida, de Ignacio L ó p e z de A y a l a , ya a l z á n d o s e con " f u r o r e 
inso lencia" en Doña María Pacheco, de Ignacio G a r c í a M a l o . 
Frente a ello, l a p rop ia existencia de una " t ragedia para r e í r o 
sainete para l l o r a r " (Manolo, de R a m ó n de la C r u z ) puede ser 
in terpretada como d ign i f i cac ión social y por ende l i terar ia de 
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todos los m a n ó l o s de los barrios populares de M a d r i d , que ú n i c a ­
mente en el teatro menor encuentran u n reflejo amable 8 . 

E n m i o p i n i ó n , hay que relacionar estas transformaciones 
c o n t e x t ú a l e s con otras de í n d o l e textual . N o sólo la renovada per­
meab i l idad del g é n e r o entremesil se e n r i q u e c i ó con la visualiza-
c ión de las nuevas ideas, por mucho que se redujeran a los 
arquetipos l i ngü í s t i cos , gestuales o de i ndumen ta r i a de los corte­
jos , madamas, abates, currutacos. N o sólo empieza a bro tar por 
necesidades e c o n ó m i c a s y consideraciones é t i co-po l í t i cas u n a 
nueva v i s ión social --pensemos en el p í e b e y i s m o de algunos sec­
tores de la m á s encumbrada aristocracia—, que t oma en cuenta 
al pueblo , que por su lado es capaz de hacerse con el teatro entre­
mesi l . E l s a í n e t e , en el plano archi textual , v a r í a en u n alto grado 
porque a m p l í a hasta casi el doble su e x t e n s i ó n y supera con rela­
t iva frecuencia los quinientos versos (Las castañeras picadas, de 
R a m ó n de la C r u z , alcanza los 920); compl ica por tanto toda su 
sintaxis na r ra t iva — l a i m p l i c a c i ó n de las "escenas" gana terreno 
al " é n f a s i s " y a la mera y u x t a p o s i c i ó n , pese a su u t i l i dad para 
la es té t i ca costumbrista , tan e s t á t i c a — con u n desarrollo de las 
anormalidades verbales y factuales mayor , gracias a la abundan­
cia de mot ivos y parties; requiere de todos los actores de la compa­
ñ í a , en una u t i l i z ac ión funcional de los personajes bastante 
parecida a la t i po log í a de las comedias (en El baile desgraciado v el 
maestro Pezuña de G o n z á l e z del Cast i l lo por ejemplo salen die­
ciocho actores); huye del simple esquema del bu r l ador bur lado 
o del bur lador castigado; se sirve de todos los recursos (mob i l i a ­
r io decorado ) con eme la po l í t i ca cu l tu ra l i lustrada se enfren­
ta t a m b i é n a los moralistas detractores del e s p e c t á c u l o teatral; se 
ve favorecido en los mejores coliseos de los avances aue el teatro 
musical obtiene; e t c é t e r a . 

E n la m i s m a d i r e c c i ó n c a b r í a a r g ü i r el desplazamiento de la 
s i non imia entre s a í n e t e y e n t r e m é s en favor del p r i m e r o , se es té 
o no de acuerdo con que el segundo t é r m i n o , " e n t r e m é s " , va 
c a r g á n d o s e de u n sentido peyorat ivo. C o n t r a la o p i n i ó n general 9 , 

8 Lo que se acaba de afirmar no contradice sino que complementa la 
tarea ilustrada de "civi l izar al pueblo": " l a civilización h ab í a de llevarse a 
cabo en todos los aspectos y recovecos de la vida popular: en las ideas y las 
costumbres, en el trabajo y en el ocio" (J. V Á R E L A , " L a idea de «pueblo», en 
la I lus t ración e s p a ñ o l a " , íns, 1 9 8 8 , n ú m . 504, p. 1 3 ) . 

9 Véase , por ejemplo, M . F . V I L C H E S DE FRUTOS, "Los saínetes de 
R a m ó n de la Cruz en la t radic ión literaria. Sus relaciones con la I l u s t r a c i ó n " , 
Seg, 1 9 8 4 , n ú m s . 3 9 / 4 0 , p . 1 7 3 , n . 2 . 
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me parece que las nuevas obras m u y a menudo reciben el n o m ­
bre de "sainetes nuevos" y se relega, sin que desaparezca, el uso 
de la palabra " e n t r e m é s " a las composiciones m á s simples y t ra­
dicionales, en to rno al bobo, al payo, al estudiante c a p i g o r r ó n , 
al f a n f a r r ó n . . . : las de Trullo, el mico, el batán, etc. Se t r a t a r í a de 
u n a consecuencia de las transformaciones del g é n e r o , que revela­
r í a su conocimiento por parte de editores, autores y p ú b l i c b . 

N o hay que despreciar, po r supuesto, en esta compleja rela­
c ión de causas y efectos que t ransformaron los rasgos caracteriza-
dores del sainete en el ú l t i m o tercio del siglo x v i n , el talento de 
sus cul t ivadores, al fin y al cabo quienes en la p r á c t i c a consiguie­
r o n que este g é n e r o volv ie ra a tener una é p o c a floreciente. Y , por 
esta m i s m a r a z ó n , conviene no prestar demasiada a t e n c i ó n a las 
c r í t i cas de los ilustrados y a quienes se han acercado al teatro 
menor con los mismos prejuicios; o, de p r e s t á r s e l a , conviene 
saber leer entre l í n e a s , al margen de la desca l i f icac ión exclusiva­
mente m o r a l o f ruto de la j e r a r q u i z a c i ó n e s t é t i ca de las precepti­
vas l i terarias. 

E n u n p r i m e r grado, si no queremos apelar al rechazo de 
quienes son totalmente contrar ios al teatro (el padre Diego J o s é 
de C á d i z , por ejemplo), figuran ciertos pensadores ilustrados que 
ponen mucho m á s énfas is en la u t i l i dad que en el deleite y t i ñ e n 
su v i s i ó n hasta oscurecerla con sus criterios exclusivamente m o ­
rales. E n una de las mejores reflexiones c r í t i cas de aquella é p o c a , 
se s e ñ a l a : 

Si para merecer el dictado de ingenio cómico bastara representar 
con viveza y naturalidad las escenas más indecentes y torpes de m i ­
serables abandonados a los más repugnantes desórdenes, la prosti­
tución sin disfraz, como sin freno, la ojeriza con todos cuantos dan 
muestra de mejor crianza, o pertenecen a menos baja je ra rqu ía , la 
holgazaner ía sustentándose con la estafa, y ejercitándose para el 
robo, presidiarios y rameras remedando el estilo de la tragedia, y 
ma tándose a puña ladas por las espaldas, Don R a m ó n de la Cruz 
sería acreedor sin duda a este título: los que han leído a Terencio, 
Moliere, Mora t í n , etc., d i rán si le merece 1 0. 

E l au tor de La comedia nueva, en cambio , ofrece u n grado algo 
m a y o r de c o m p r e n s i ó n , pese a la hab i tua l dureza de sus ju ic ios 
l i terar ios: 

1 0 A B A T E M A R C H E N A , "Lecciones de Filosofía y Elocuencia", en Obra en 
prosa, Alianza, M a d r i d , 1985, p . 115. 
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Don R a m ó n de la Cruz fue el único de quien puede decirse que 
se acercó en aquel dempo a conocer la índole de la buena comedia; 
porque dedicándose particularmente a la composición de piezas en 
un acto, llamadas saínetes, supo sustituir en ellas, al desaliño y ru ­
deza villanesca de nuestros antiguos entremeses, la imitación exac­
ta y graciosa de las modernas costumbres del pueblo 1 1 . 

A l margen de la d i s t i n c i ó n que establece entre " s a í n e t e " y 
" e n t r e m é s " , en la l í n e a de lo a f i rmado anter iormente , desde la 
p r i m e r a a la ú l t i m a frase de la ci ta, Leandro F e r n á n d e z de M o r a -
t ín pone de manifiesto la semejanza del sa inó te con su c o n c e p c i ó n 
de la comedia , y aunque proteste a r e n g l ó n seguido contra la i n ­
m o r a l i d a d — " p r e s t ó al v ic io (y aun a los delitos) u n colorido t a n 
h a l a g ü e ñ o , que hizo aparecer como donaires y travesuras 
aquellas acciones que desaprueban el pudor y la v i r t u d , y casti­
gan con severidad las leyes"—, valora en R a m ó n de la C r u z lo 
que hoy tenemos en la m á x i m a estima cr í t i ca , " u n d i á l o g o an i ­
mado , gracioso y f á c i l " . 

E l tercer grado, pues, de v a l o r a c i ó n de los s a í n e t e s de R a m ó n 
de la C r u z y"sus seguidores, no supone r u p t u r a alguna respecto 
al posi t ivo veredicto del m i s m í s i m o Leandro F e r n á n d e z de 
M o r a t í n , sino que representa la conciencia de la t r a n s f o r m a c i ó n 
que se ha operado en el g é n e r o entremesil : " M a s como la come­
d ia c lás ica no se prestaba a sus intentos, [ R a m ó n de la C r u z ] 
a d o p t ó las formas del s a í n e t e , c o m b i n á n d o l o en u n d rama corto, 
pero de bastante e x t e n s i ó n para desarrollar en él una acc ión sen­
ci l la , v bosquejar un cuadro de cos tumbres" . Y , A g u s t í n D u r á n 
deduce: 

Así es que este género de composición en manos de Cruz apareció 
bajo el imperio de una intención moral, filosófica y decidida, for­
mando, por decirlo así, el eslabón intermedio entre el entremés an­
tiguo y la comedia verdadera y c lás ica 1 2 . 

N o es difícil i lustrar con ejemplos esta t rans i t iv idad del teai .o 
m e n o r de las p o s t r i m e r í a s del x v m . De esta manera , sea o no 

1 1 L E A N D R O FERNÁNDEZ DE M O R A T Í N , "Discurso preliminar de las Co­
medias", en N I C O L Á S y L E A N D R O FERNÁNDEZ DE M O R A T Í N , Obras, BAE, t. 2, 

p. 3 1 7 . 

• 1 2 A G U S T Í N D U R Á N , "Discurso pre l iminar" , Colección de los saínetes tanto 
impresos como inéditos de D. Ramón de la Cruz, Imprenta de Yenes, M a d r i d , 1843, 
t . 1 (apud L . FERNÁNDEZ DE M O R A T Í N , op. cit., p. 318, nota). 
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conservador el pensamiento de R a m ó n de la C r u z (porque la 
c a r i c a t u r i z a c i ó n a menudo resulta a m b i g u a ) 1 3 , en su t e o r i z a c i ó n 
del teatro ha as imilado los conceptos neoc l á s i cos , aparte de su 
na tu ra l insistencia en la necesidad de gustar al p ú b l i c o : 

M A R T Í N E Z : Es una pieza alemana 
en un acto reducido 
que ha amplificado hasta dos 
en nuestro romance el mismo 
autor de La espigadera; 
y aunque no sea tan festivo 
su argumento, es el más tierno 
v más útil que hemos visto 
quizás en nuestros teatros; 
pues se da a todos los hijos 
doctrina para ser buenos 
dóciles reconocidos 
y obedientes a sus padres 
con un grande requisito ' 
nara que cuando no eiiste 
dé a todos poco fastidio". ' 

L a u t i l i dad que el neoclasicismo y en general la intelectual i­
dad i lustrada pide al teatro c ó m i c o y t r á g i c o llega, sin necesidad 
de pensar en la i n t e r t e x t u a l i z a c i ó n , al teatro menor , porque no 
hay u n a t e o r í a que se oponga a tales pr inc ip ios (lo que antes se 
denominaba el complejo de in fe r io r idad de los saineteros, que 
sólo se defienden recordando a Lope de V e g a y aceptando los 
dictados del p ú b l i c o ) y porque el sistema cu l tu ra l p redominan te 
ha ido ganando batal la tras batalla, c r í t i ca y t e ó r i c a m e n t e , a los 
escritores de comedias de magias, dramas h i s tó r i cos o entreme­
ses. N o cabe o lv idar el aná l i s i s de Jorge Campos: 

El teatro de las dos úl t imas décadas del siglo puede considerarse 
teatro de la Ilustración no solamente por estas huellas de su ideario 
intercalado en la trama amorosa y la tradicional conformación de 

1 3 V é a n s e mis art ículos citados en l a .n . 1 y cf. M . T . V I L C H E S DE F R U ­
TOS, art. cit.: los mismos ejemplos pueden ser empleados para defender un 
pensamiento tradicionalista o bien una ideología ilustrada. 

1 4 R A M Ó N DE L A C R U Z , " I n t r o d u c c i ó n para empezar las diversiones en 
las noches de verano del año 1780 por las dos compañ ía s de cómicos de 
M a d r i d " , vv. 393-408, en Ten unedited. . . , pp. 152-153 (se refiere a El fénix 
de los hijos). 
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las comedias, sino t ambién por llevar a la escena, de un modo deli­
berado, la realización práct ica de sus ideales, mostrando sus bené­
ficos influjos y la paz y la felicidad que se deriva de ellos 1 5 . 

Sea o no t radicional is ta , abundan las claras exposiciones i lus­
tradas en los s a í n e t e s de R a m ó n de la C r u z , o con m a y o r m o t i v o 
i d e o l ó g i c o en liberales como Luc i ano F. Cornel ia (as í , en el saí­
nete El alcalde proyectista16) y Juan Ignacio G o n z á l e z del Cast i l lo . 
Manolo, que en su cal idad de " t raged ia para r e í r o sainete para 
l l o r a r " , q u i z á s representaba el acercamiento a la d ign idad t r á g i ­
ca del artesano, por mucho que se hiciera en clave p a r ó d i c a , ter­
m i n a con estos versos reveladores de la p r e o c u p a c i ó n del Siglo de 
las Luces por el ocio y el trabajo del pueblo: 

M E D Í O D I E N T E : V o y allá. ¿De qué aprovechan 
todos vuestros afanes, jornaleros, 
y pasar las semanas con miseria, 
si dempués los domingos o los lunes 
disipáis el jornal en la taberna? 1 7 

Puestos a establecer comparaciones entre las obras teatrales 
de la segunda m i t a d del siglo x v m y sus referentes sociales, no 
se r í a nada fácil establecer la in fe r io r idad l i t e ra r ia e i deo lóg i ca del 
sainete, a pesar del Diktat de su p ú b l i c o y el secular acopio de tó ­
picos y recursos con que se suele confeccionar: si la t ragedia 
n e o c l á s i c a p a s ó con m á s pena que g lor ia por los escenarios de 
M a d r i d , Sevilla, Va lenc ia , etc. es porque , en su defensa de la 
aristocracia y del pa t r io t i smo solidario, no supo conectar con la 
rea l idad del espectador; poco d e s p u é s lo e x p l i c a r á n D ide ro t y 
Schiller y Goethe. Los intentos neoc l á s i cos en mate r ia de come­
dia , t a m b i é n los de M o r a t í n h i jo y T o m á s de I r i a r t e , t ienden a 
u n a t ip i f i cac ión del pet imetre o la s e ñ o r i t a malcr iada que no va 
m á s a l lá , en cuanto a p ro fund idad y comple j idad , al que ya cono­
cemos por los mejores s a í n e t e s c o e t á n e o s . Pero incluso la come­
dia sent imental , m á s adecuada a las inquietudes de la clase 

1 5 J O R G E C A M P O S , Teatro y sociedad en España (1780-1820), Moneda y Cré ­
dito, M a d r i d , 1969, p. 37. 

1 6 T o m o la referencia de M . D I P I N T O , " E n defensa de Cornelia", íns, 
1988, n ú m . 504, p. 17. 

1 7 R A M Ó N DE L A C R U Z , Manolo, vv. 368-372, en Saínetes, ed. F . Lafarga, 
C á t e d r a , M a d r i d , 1990, p . 248. 
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burguesa de aquel momen to , aporta u n escaso ahondamiento en 
el campo de las ideas y del autoconocimiento de su grupo social, 
sin que ello suponga menospreciar el notable valor l i te rar io de El 
delincuente honrado, de Gaspar M e l c h o r de Jovellanos. 

E n r e l a c i ó n con la a p r o p i a c i ó n indebida del t é r m i n o " t rage­
d i a " por autores mayor i ta r ios y de nu la a m b i c i ó n a r t í s t i ca como 
J o s é Concha , J u a n A n t o n i o R í o s demuestra t a m b i é n hasta q u é 
p u n t o el p r e d o m i n i o neoc lá s i co afec tó en los niveles m á s h u m i l ­
des del teatro de la é p o c a de Carlos I I I y , sobre todo, de Carlos 
I V . A s í , 

tengamos en cuenta que los autores del teatro mayoritario creaban 
sondeando las opiniones, gustos y necesidades de su público y en 
ellas influían, de una o de otra manera, los resortes manejados por 
los neoclásicos. Influencia que sería más activa todavía entre los 
propios autores. Por ello, el seguir el misto mayoritario no implica 
forzosamente un alejamiento del "buen gusto", aunque a menudo 
implicó una adulteración relativamente consciente del mi smo 1 8 . 

Sus palabras valen t a m b i é n para el s a í n e t e . 
Por otro lado, la c o m p a r a c i ó n con los otros g é n e r o s del teatro 

y su e v o l u c i ó n rat if ica la e v o l u c i ó n del teatro m e n o r a pa r t i r de 
R a m ó n de la C r u z : ha habido, como he intentado probar , u n 
desplazamiento del background (del contexto y , en consecuencia, 
de la lectura de la t r a d i c i ó n ) , y el s a í n e t e del escritor m a d r i l e ñ o 
o el de G o n z á l e z del Cast i l lo o el de Cornel ia es recibido y perci­
b i d o de manera d is t in ta que el e n t r e m é s de la p r i m e r a m i t a d o 
de mediados del siglo x v m . A estas conclusiones, y dudas, 
hemos llegado t a m b i é n sin recur r i r a la t e r m i n o l o g í a de la prag­
m á t i c a . 

Para relat ivizar , sin embargo, la eficacia de la vo lun tad peda­
g ó g i c a de los ilustrados, de su contagio m o r a l y l i t e ra r io en la 
esfera del teatro menor , y de los cambios modales, t e m á t i c o s y 
formales que t u v i e r o n lugar en el g é n e r o sainetesco, es preferible 
no repetir conclusiones n i volver a sembrar dudas, porque " ¿ h a ­
b r á u n solo sugeto, que asegure haber debido enmiendas a la 
e n s e ñ a n z a de u n Entremés, de u n Baile, de u n Saínete?"19 M e pa-

1 8 J . A . R í o s , " J o s é Concha y la tragedia neoc lás i ca" , / / Confronto Lette­
rario, 2 ( 1 9 8 5 ) , p. 1 1 3 . 

1 9 T O M Á S DE E R A U S O Y Z A B A L E T A , Discurso crítico sobre el origen, calidad y 
estado presente de las comedias de España, 1 7 5 0 . (Apud E M I L I O C O T A R E L O Y M O R Í , 
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rece que, u n a vez m á s , afortunadamente, como en los viejos en­
tremeses, el e n g a ñ a d o r sal ió e n g a ñ a d o , y el deleitar se d i s f razó 
tan sólo con algunos de los ropajes del aprovechar. 

JOSEP MARÍA SALA VALLDAURA 
U n i v e r s i t ä t de Barcelona 

Bibliografía de las controversias sobre la licitud del teatro en España. . ., Biblioteca Na­
cional, M a d r i d , 1904, p . 246.) 


